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LA ÉTICA DEL DOCENTE E INVESTIGADOR 
UNIVERSITARIO EN EL CONTEXTO 

DE LA CRÍTICA A LA RAZÓN INSTRUMENTAL
Guillermo José Mañón Garibay*

INTRODUCCIÓN

Deseo hacer mi reflexión sobre la ética del docente e investigador dentro 
del marco del Humanismo y la crítica de la “razón instrumental” tal y como 
la planteó la Escuela de Frankfurt, sobre todo Teodoro Adorno1 y su adep-
to Peter Sloterdijk,2 si bien reconozco que este último terminó distancián-
dose de ella. El marco de discusión es entonces el conflicto entre “civili-
zación y cultura” o, formulado de manera distinta, entre “Humanismo y 
deshumanización”.

El Humanismo se ha entendido como la creación del hombre por el 
hombre en un doble sentido expresado por las palabras de similar foné-
tica que significan, a saber: una (ήθος), hábito; y la otra (έθος), habita-
ción. Desde aquí construir al ser humano representa una doble labor, al 
interior y al exterior del hombre mismo: la primera, ajustar los hábitos 
del animal racional a una norma o ley con el fin de convertirlo en Ser-
Humano virtuoso; y, la segunda, crear un refugio o habitación (ciudad) 
que proteja al hombre de las fuerzas naturales. De esta manera el Hu-
manismo se ha entendido en contraposición al salvaje, al bárbaro y a las 
fuerzas naturales que amenazan la vida humana.

* Miembro del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM.
1	 Particularmente: Adorno, Th., Gesellschaftstheori und Kulturkritik, Suhrkamp, 

Frankfurt am Main, 2001. 
2	 En particular: Sloterdijk, Peter, Regeln für den Menschenpark. Ein Antwortsch-

reiben zu Heideggers Brief über den Humanismus, Suhrkamp, Frankfurt am Main, 2008.
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I

Henri Lefebvre3 afirma que por lo menos desde Platón a Hegel la ciudad ha 
sido un tema cardinal para la filosofía. Los lazos entre el pensamiento filo-
sófico y la vida urbana han sido de mutua condicionalidad: la ciudad hizo 
posible la filosofía, y la filosofía creó el concepto de vida urbana.4 

Primeramente, la ciudad occidental resultó de la reunión de varios 
pueblos o tribus asentados sobre un territorio reclamado como propio.5 

Esta unión permitió un nuevo desarrollo de la división del trabajo6 y de la 
propiedad privada y colectiva.7 De este modo, se constituyó la comunidad 
con un núcleo de miembros llamados ciudadanos que detentaban el poder 
frente a otros miembros separados en esclavos y extranjeros. 

Derecho a la propiedad (privada o común) y concepto de ciudadanía 
fueron concomitantes en el inicio de la ciudad que desde su arranque pre-
cisó del desarrollo de un gobierno institucionalizado8 con el fin de paliar el 
enfrentamiento entre intereses público y privado; sometiendo a los indivi-
duos a las exigencias de la unidad social, al mismo tiempo que respetando 
sus beneficios particulares. De esta forma, a lo largo de la historia de la 
ciudad occidental, el derecho a la propiedad se consolidó como la esencia 
de la misma, provocando la escisión campo/ciudad, salvaje/civilizado,9 así 
como una de las fundamentales divisiones del trabajo, aquella que corres-
ponde a la diferencia entre el trabajo físico e intelectual. Las funciones 
de organización y dirección de las actividades políticas y militares, así 
como la elaboración del conocimiento necesario, correspondió al naciente 

3	 Lefebvre, Henri, El derecho a la ciudad. La filosofía y la ciudad, Barcelona, Pe-
nínsula, 1978, pp. 45 y ss.

4	 Lefebvre, Henri, De lo rural a lo urbano. Capítulo X: Humanismo y urbanismo, 
algunas posiciones, Barcelona, Península, 1978, pp. 147 y ss.

5	 Coulanges, Fustel de, La ciudad antigua. Libro III: Capítulo I: La fratría y la 
curía; la tribu, Bogotá, Panamericana, 1996, pp. 129 y ss.

6	 Aparte de aquélla establecida entre géneros o habilidades y uso de herramientas 
en las sociedades de recolectores y cazadores.

7	 Engels, Friedrich, Der Ursprung der Familie, des Privateigentum und des Staat. 
Kapitel I: Vorgeschichtliche Kulturstufen. Marx-Engels Gesamtausgabe (MEGA), Berlín, 
Dietz Verlag, 1980.

8	 Engels, Friedrich, Der Ursprung der Familie, Privateigentum und des Staat. Ka-
pitel IX: Barbarei und Zivilization. Marx-Engels Gesamtausgabe (MEGA), Berlín, Dietz 
Verlag, 1980. 

9	 Sloterdijk, Peter, Regeln für den Menschenpark. Ein Antwortschreiben zu Heide-
ggers Brief über den Humanismus, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2008, p. 31.
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trabajo intelectual. También se haría cargo de la educación, para alejar 
del olvido las enseñanzas de los mitos, fábulas y leyendas sobre la su-
pervivencia humana, enfrascada en una lucha incansable entre lo feraz 
y lo cultivado.10 

La conciencia educada en la importancia de la fractura de la tota-
lidad en natural y urbano (physis y logos), aportó sus imágenes y sim-
bolismos sobre el orden y el caos: las imágenes confusas de las fuerzas 
naturales se enfrentaron a las imágenes geométricas y claras del espacio 
urbano, producto del esfuerzo, la subjetividad y reflexión humana, triun-
fo del espíritu apolíneo11 de la razón ordenadora sobre las fuerzas de la 
muerte y los lugares habitados por lo infame. 

Si bien la filosofía nació de la ciudad con la división del mundo y el 
trabajo en físico y espiritual, no admitió la desmembración de la unidad 
primigenia e intento reconstituirla. Su interés y fin esencial fue repensar 
la totalidad, inventarla o recrearla como sistema a través de incluir la 
unidad en la diferencia.12 El reto fue contener en una sola visión (θεωρíα) 
las diferencias entre sujeto/objeto, a través del elemento humano de me-
diación por excelencia: la palabra, caracterizada por dotar de sentido hu-
mano a la realidad. Con ello la filosofía se ha asemejado a la actividad se-
dentaria por antonomasia: la agricultura, constituida por la actividad de 
sembrar y cosechar, de dispersar la semilla en la tierra y recoge el fruto 
que se habrá de asimilar. La ciudad ligada a la filosofía reúne, en y por 
la palabra, la diversidad del territorio, las actividades disgregadas de las 
personas, sus palabras y escritos, lo que en el campo y la ciudad ocurre 
y transcurre, atendiendo a sus ciclos y ritmos respectivos, consignando 
aquello que acontece dentro y fuera de una subjetividad afincada en el 
yo pensante. 

La fundación de la ciudad no puede separarse del pensamiento filo-
sófico, porque la obra de la ciudad se continúa y concreta en las ideas de 
los filósofos, que no se contentan con reflexionar sobre lo real, sino ade-
más desea conjugar lo real con lo ideal, el ser con el deber-ser; y la ciudad 

10 Bartra, Roger, El salvaje en el espejo, Prólogo, México, Era, 1998, pp. 8 y ss.
11 Nicol, Eduardo, La idea del hombre, Capítulo III: La relación con lo divino, Apolo 

y Dionisos, México, Fondo de Cultura Económica, 1977, pp. 133 y ss.
12 Beirerwaltes, Werner, Identität und Differenz. Vittorio Klostermann. Frankfurt, 

1980. Y del mismo autor: Denken des Einen. Studien zur neuplatonischen Philosophie und 
ihrer Wirkungsgeschichte, Frankfurt, Vittorio Klostermann, 1985.
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es el único lugar donde es posible realizar el ideal de hombre, entendido 
como desarrollo humanista.13

II

Sin embargo, las corrientes filosóficas actuales se encuentran empeñadas 
en dar cuenta del fin del Humanismo,14 la última gran filosofía de la histo-
ria. En su lugar se prevé el advenimiento de una nueva era posthumanista 
que se definirá a contrapelo del Humanismo negando sus postulados fun-
damentales, a saber: 

1)	 La estricta distinción entre naturaleza y cultura, y 
2)	 La dicotomía sujeto y objeto a través de los planteamientos his- 

toricistas.15

El primero se niega, porque el hombre, o mejor dicho, el fenómeno 
humano se encuentra hoy día ubicado dentro del escenario de los arte-
factos tecnológicos.16 Desde ahí es necesario entender no solo al hombre 
actual y a su espacio vital, sino además sus múltiples relaciones frente a 
la divinidad, a los animales, a las fuerzas de la naturaleza, etc.

El segundo postulado del Humanismo se niega, porque se presenta 
la “historia natural de la especie” y la “historia espiritual del individuo” 
como dos relatos enfrentados, que distinguen y separan el vivir del habi-
tar, el adiestrar del educar, siguiendo la tesis nietzscheana de que el hom-
bre es el resultado de programaciones y adiestramientos, de “ciencia zoo-
lógica y ciencia espiritual”. La historia de los procesos antropo-técnicos, 
capaces de cambiar el rostro del hombre y del mundo, ha dado lugar al 

13 Vidal-Naquet, Pierre, El mundo de Homero, Capítulo V: Ciudad de los dioses, 
ciudad de los hombres, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2001, pp. 53 y ss.

14 González, Juliana, El ethos, destino del hombre, Primera parte: Ética y Humanis-
mo, México, Fondo de Cultura Económica, 1996, pp. 25 y ss. Y Sloterdijk, Peter, Regeln 
für den Menschenpark. Ein Antwortschreiben zu Heideggers Brief über den Humanismus, 
Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2008, pp. 28-29 y 42.

15 Foucault, Michel, Defender la sociedad. Clase del 3 y 10 de marzo de 1976. Méxi-
co, Fondo de Cultura Económica, 2002, pp. 175-217.

16 Sloterdijk, Peter, Regeln für den Menschenpark. Ein Antwortschreiben zu Heide-
ggers Brief über den Humanismus, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2008. 
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nuevo espacio humano: i.e. el espacio urbano, poblado de signos, señales, 
símbolos, máquinas, herramientas, prótesis e intervenciones quirúrgicas, 
o sea, de la irrupción de los artefactos tecnológicos en la constitución de 
la vida humana.17 

La cohabitación con elementos tecnológicos, cuya suerte ontológica 
no ha sido adecuadamente aclarada hasta el día de hoy, constituye el 
desafío principal de la filosofía y educación humanista actual. El proble-
ma adquiere relevancia sobre todo porque bajo la perspectiva tecnológi-
ca el mismo estatus ontológico del hombre permanece velado.18 Hoy día, 
el hombre mismo es un derivado biotecnológico, sin subjetividad propia 
frente a la invención de la inteligencia artificial y el descubrimiento del 
genoma humano, situado en su habitación y educación bajo el sino de las 
nuevas políticas de diseño de la especie. 

A partir de esta situación, se hace necesario desarrollar un reflexión 
integral que supere el dualismo entre lo natural y lo artificial, propia de la 
miopía del presente, que no puede o no quiere prever la unidad de un úni-
co entorno “biotecnológico”. La reflexión integral o ecológica, que podría 
llamarse “ecología filosófica”,19 vendría a constituir una nueva cosmología 
del hombre urbano; o sea, una visión del entorno realizada por el hombre 
producto de la tecnología. En este sentido hay que entender al “hombre ur- 
bano”, como el ente que se relaciona con su entorno a través de la con-
formación de “espacios tecno-habitables”. Nada escapa a la urbanización 
o transformación tecnológica, no hay lugar que no esté ocupado y trans-
formado por ella, incluyendo al hombre mismo. Este hecho innegable da 
lugar a una nueva política de la co-habitabilidad entre dos entidades: los 
hombres y las maquinas. Ambos hasta el día de hoy más o menos diferen-
ciados a través de sus supuestas purezas excluyentes. 

La urbe, como hábitat exclusivo de la especie humana, se presenta 
hoy día bajo la forma de una hiper-esfera conectada hacia afuera reticu- 
larmente.20 Para el filósofo alemán Peter Sloterdijk el prefijo “hiper” 

17 Frühwald, Wolfgang (Hrsg), Das Desing des Menschen. Von Wandel des Men-
schenbildes unter dem Einfluss der Modernen Naturwissenschaft. Die zweite Evolution: 
Kunst und Wissenschaft im Zeitalter der Erfahrungsexplotion, Dumont Verlag, Köln, 
2004, pp. 24 y ss. 

18 Op. cit.
19 Hawley, Amos, Teoría de la ecología humana, Introducción, Madrid, Tecnos, 

1999, pp. 30 y ss.
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revela la condición de los tiempos actuales, poblados de experiencias 
exacerbadas, que anuncia la llamada “era del paroxismo”; producto de 
la tecnológica y del consumo. Aunque bien mirada las cosas, el prefijo 
“hiper” apenas si constituye una medida adecuada de la actual vida hu-
mana, de donde deriva la necesidad de una hiper-política a la altura de 
un mundo hiper-complejo, poblado por hiper-multitudes de individuos so-
litarios, sin más cosa en común que el afán de éxito personal reflejado en 
un abundante consumo.21 

“Hiper” remite también al status híbrido del hombre como espéci-
men ciber-bio-cultural22 producto de una evolución humana que tiene en 
sus orígenes un suceso antropológico fundamental: el “Humanismo”, en-
tendido como la creación del hombre por el hombre.23 

En el marco de una filosofía del Nuevo Siglo es menester ofrecer 
una semblanza del Humanismo del presente y del pasado, que sirva de 
explicación al surgimiento del hombre urbano y autoprogramable.24 Esto 
también podrá entenderse como una revisión genético-técnica de la hu-
manidad de nuestros días.

III

El proyecto Humanista del pasado tuvo como opuesto a la barbarie; lo que 
no desmiente el hecho de que precisamente aquellos pueblos y culturas 
que mayormente se definieron a contrapelo de la barbarie hayan sido al 
mismo tiempo las que mayormente incurrieron en el desenfreno, sea en 
forma destrucción guerrera, esclavitud de otros pueblos o depredación in-
misericorde de la naturaleza. 

No obstante, quien hoy se pregunta por el futuro del Humanismo y 
de los medios de humanización, como la educación universitaria y el espa-
cio urbano (la polis), quiere saber si quedan esperanzas de dominar no ya 

20 Sloterdijk, Peter, Sphären I, II, III, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2005.
21 Bauman, Zygmunt, Trabajo, consumismo y nuevos pobres, México, Gedisa, 2000.
22 Sloterdijk, Peter, Regeln für den Menschenpark. Ein Antwortschreiben zu Heide-

ggers Brief über den Humanismus, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2008, p. 70.
23 Heidegger, Martin, Brief über den Humanismus, Frankfurt am Main, Kloster-

mann, 2000.
24 Sloterdijk, Peter, Regeln für den Menschenpark. Ein Antwortschreiben zu Heide-

ggers Brief über den Humanismus, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2008, p. 73.
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las tendencias biológicas que apuntan a la barbarie del hombre sino las 
tendencias domesticadoras de la tecnología y el consumo. 

Es sabido que en el pasado, el Humanismo clásico quiso neutra-
lizar el componente “bestial” de la naturaleza humana mediante la 
educación y la urbanización del espacio. Por ello, los pueblos de Occi-
dente se organizaron como ejércitos de construcción y alfabetización 
compulsiva, creando un Humanismo pragmático y programático,25 que 
derivó en el anhelo de un único modelo de sociedad humana, con nor-
mas únicas de convivencia social, organización política y educación 
civilizada.

Con ello se sembró el germen de las ambiciones imperialistas de 
los Estados-nacionales de los siglos XIX y XX, porque los fantasmas del 
totalitarismo político, sus sueños eugenésicos y sus ambiciones de poder 
y control absolutos, a través de la selección artificial humana, de cuño 
neo-darwinista, fueron inspirados también por el propósito de crear al 
hombre por el hombre. El hombre autoprogramable de las tecnologías 
genómicas y cibernéticas del presente cumple fielmente el delirio tota-
litarista de lograr una “higiene mundial” que expurgue del hombre su 
bestialidad.26 

No es necesario en este lugar destacar las posibilidades reales que 
ofrece la biotecnología para el desciframiento del “código antropo-téc-
nico”;27 no es tampoco necesario indagar por las posibilidades reales de 
un diseño humano que transforme el “fatalismo del nacimiento” en una 
situación opcional gracias a la selección y ajuste prenatal. Importante 
ahora es ver que la nueva ingeniería biotecnológica busca cimentarse en 
una sociedad autoprogramable, gracias a las conquistas tecnológicas del 
espacio urbano y de los discursos educativos. La nueva utopía tecnológica 
describirá la comunidad humana como un parque zoológico donde todas 

25 Ibidem, pp. 23-25.
26 Sloterdijk, P., Regeln für den Menschenpark. Ein Antwortschreiben zu Heideggers 

Brief über den Humanismus, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2008, p. 32. Y ver: Vásquez 
Rocca, Adolfo, “Peter Sloterdijk: Normas y disturbios en el parque humano o la crisis del 
Humanismo como utopía y escuela de domesticación”, Universitas, revista de filosofía, 
derecho y política, Universidad Carlos III de Madrid, núm. 8, julio de 2008, p. 105-119.

27 Sloterdijk, P., Regeln für den Menschenpark. Ein Antwortschreiben zu Heideggers 
Brief über den Humanismus, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2008, pp. 35 y 66. 
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las “especies humanas” convivan ordenadas, clasificadas y dispuestas en 
seguridad para la observación y control.28

Sumado a esto es necesario mencionar que actualmente no se vive 
desde la conciencia histórica, sino desde las nuevas “ficciones fundaciona-
les del mercado”. Estas son las responsables de la nueva “cultura origi-
naria”, el lugar de la espiritualidad, más allá de la religión, el arte o in-
cluso la ciencia. Las “naciones modernas” no son sino poderosas ficciones 
de los consorcios comerciales, presentadas al publico domesticado como 
alianzas de amistad y concordia. Por ello da igual si para alguien es más 
auténtica una ficción de estado liberal antes que una ficción de “estado 
totalitario”, porque ambas ficciones son producto del mercado: i.e. de la 
misma forma que se vende una noticia sobre la democracia occidental, 
se vende otra sobre el autoritarismo musulmán, porque tanto necesita 
para su debida intelección la primera de la segunda, como la segunda de 
la primera. Desde ahí también adquiere sentido el problema de la “cons-
trucción del hombre por el hombre, por tanto, de la educación universi-
taria” y del “espacio urbano”. El mercado dispone que sea la propaganda 
mercantil y la comunicación de masas las que eduquen y enseñen valores 
de convivencia, por cuanto la socialización es consumo, y la cohabitación 
el centro comercial.

Peter Sloterdijk ofrece una explicación de este fenómeno al referirse 
al proyecto educativo de los “humanismos-nacionales” del periodo com-
prendido entre los años 1789-1945; porque según él en este lapso de tiem-
po se dio el intento más acabado de “domesticación ilustrada”, donde la 
educación asemejó a la instrucción militar que encubrió la imposición de 
un “canon único de interpretación cultural”.29 Desde esta perspectiva, Slo-
terdijk afirma que el nazismo fue paradójicamente un producto más de 
la Ilustración, así como uno de los rostros del Humanismo, como otros 
distintos fueron también el “americanismo” y el “bolchevismo”.30

La reacción humanista en los años siguientes a 1945, daría lugar a 
un plan de regeneración fincada en tres ejes,31 a saber:

28 El mismo Sloterdijk, refiriéndose al respeto a Platón en su obra El Político (v.g. 
269e), afirma: “...hay en el mundo un discurso que habla de la comunidad humana como 
si se tratara de un parque zoológico que al mismo tiempo fuese un parque temático”. 
Ibidem, p. 75. 

29 Ibidem, p. 26.
30 Ibidem, p. 51.
31 Ibidem, pp. 30 y 41.
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1)	 El Neoconservadurismo cristiano de Daniel Bell.
2)	 El existencialismo de J. P. Sartre, y
3)	 El socialismo real.

Todos buscarían a su manera la restauración del ideal Humanista, 
pero sin éxito alguno. Principalmente su fracaso se debió a dos cosas: 

1)	 A la falta de reorganización de las estructuras económicas y políti-
cas empeñadas en acumular riqueza y poder, y 

2)	 Al abandono tácito del ideal ilustrado de una sociedad libre, iguali-
taria y solidaria. 

En su lugar, el Humanismo contemporáneo creó, con ayuda de la 
técnica, un nuevo modelo educativo y urbano, que tendría como excrecen-
cia o derivado la “sociedad del entretenimiento”. Mientras la educación 
prepara para el entretenimiento, el espacio urbano se constituye como un 
proveedor inagotable de experiencias de consumo placentero. Sloterdijk 
parece no errar en sus opiniones cuando afirma que el papel del Humanis-
mo en esta historia continua siendo el de desarticular las “tendencias a la 
barbarie” mediante una política de diferenciación, selección y eliminación 
de los entes no aptos para la cultura. 

Este mecanismo se erigió desde el periodo ilustrado de la alfabeti-
zación general, con su propósito manifiesto de escindir la cultura escrita 
de la no escrita, la europea de la foránea, la civilizada de la salvaje. Esta 
diferenciación, selección y eliminación repercutiría en la clasificación de 
los hombres en letrados e iletrados, hombres con oportunidades y sin 
ellas, hombres de éxito y fracaso. De aquí habría solo un paso a conside-
rar al hombre como un mero “animal a domesticar”, con el rearme de su 
subjetividad a través de la autoprogramación tecnológica. 

Este desplome del Humanismo había sido ya augurado por Heide-
gger; y su discípulo Peter Sloterdijk, en su obra “Normas para el parque 
urbano”, propondría como salida a este aciago destino una nueva narra-
tiva de la “historia social del ente urbano”, donde la “pregunta por el 
Ser” incorporaría la antropo-técnica entendida como la condición deter-
minante del hombre contemporáneo. Sloterdijk afirma que el “ente urba-
no”, primer exponente de la vida sedentaria, entiende el habitar y la casa 
como una especie de vuelta al refugio primordial; lugar donde se suplen 
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las carencias del nacimiento prematuro y se erige como la condición pri-
mera del nacimiento de lo “Humano”.32 Con el habitar y la educación, el 
hombre se domesticó a sí mismo luego de la caída o nacimiento. Por ello, 
la casa-habitación es ocasión de los primeros impulsos teóricos asociados 
con la “mirada a través de la ventana”, entendida como el agujero en la 
pared desde donde se contempla y reflexiona sobre el amenazante mundo 
exterior. 

La humanización es desde el comienzo un proceso ligado esencial-
mente con la urbanización, educación y tecnología, en el que naturaleza e 
historia se articulan como soporte del mundo humano, porque solamente 
así se inserta la historia del hombre dentro de su biología, dando lugar al 
discurso evolucionista y a la revolución antropogénica de la técnica. 

Si bien en todo esto resuenan la metáfora de Heidegger, y su imagen 
del lenguaje como la “casa del Ser”,33 la “casa” para Sloterdijk es un arte-
facto no ya para la formación del hombre, sino para su domesticación. Y la 
tímida “mirada al exterior” remite antes bien a la “producción de hombres 
pequeños”, tal como dijo Nietzsche en boca de su Zaratustra,34 aludiendo 
a los métodos del Humanismo occidental para el dominio de los hombres. 
Sloterdijk piensa que en la medida en que hoy día la técnica vaya dando 
a luz un nuevo “poder de dominio”, se volverá tentador para el hombre 
administrarla. 

IV

Desde el inicio, el saber y la ignorancia han efectuado una división entre 
aquellos que saben y los que ignoran, entre los que están fuera de la caver-
na y los que siguen dentro. Desde su inicio, el saber no es cualquier saber; 
es el saber de la autoridad, de las academias y centros de formación supe-
rior. Por tanto, no es de extrañar que dicha práctica discriminatoria haya 
desembocado en un “Humanismo domesticador”.35 A ese poder de discrimi-
nación y selección se añade los modernos avances científicos acrecentando 
y volviendo explícito el “poder detrás del poder”: i.e. quien llega a saber, 

32 Ibidem, pp. 55-59.
33 Heidegger, Martin, Brief über den Humanismus, Frunkfurt am Main, Vittorio 

Klostermann, 2000, p. 24.
34 Nietzsche, F., Also sprach Zaratustra, Frankfurt am Main, Fischer Verlag, 2002, 

pp. 211-214.
35 Blumenberg, Hans, Salidas de la caverna, Parte séptima: De otras prisiones, dis-

tintas aunque no últimas, Madrid, Machado Libros, 2004, pp. 545-673.
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detenta un poder; pero quien decide “qué es el saber”, se identifica con 
el poder. El cúmulo de objetos tecnológicos que nos rodean hace imposible el 
saber de cada uno de ellos; sin embargo, cada uno de ellos aparece como 
indispensable para configurar y habitar el espacio urbano.

Actualmente se dice que el poder de discriminación y selección es la 
cualidad de la elección, de la libertad. Libertad entendida como actividad 
lúdica con tendencia a jugar con el entorno pero también consigo mismo. 
De esta manera se introduce a nuestras vidas el “hombre autoprogra-
mable”, ofreciendo oportunidades reales de modificar al propio sujeto y a 
su red de relaciones de explotación y dominio respecto del entorno y de 
otros hombres.

De este modo, donde el Humanismo del pasado vio un proceso pasi-
vo de apaciguamiento de “animales racionales”, gracias a la educación y 
urbanización; a partir principalmente de Nietzsche se descubre la exis-
tencia correlativa de un proceso activo de domesticación que remite a 
una tradición cultural de fuerzas normativas e influjos inhibitorios. Des-
de entonces el Humanismo se vio en perpetua lucha entre las tendencias 
bestializantes y las domesticadoras, entre las flaquezas biológicas y la 
ambivalencia moral.36 

La pregunta sobre cómo podrá convertirse el “animal-racional” en 
un “Ser-Humano” verdadero, se entenderá en adelante como la pregun-
ta por los medios, herramientas e instrumentos por cuyo intermedio los 
seres humanos se orientarán y conformarán. Esto es; la pregunta por el 
Ser-Humano se transformará en una “meditación sobre la técnica”, dado 
que el hombre, quiéralo o no, tiene que continuar haciéndose a sí mismo, 
tiene que autofabricarse.

Ortega y Gasset37 había planteado que el hombre como ser técnico 
es un ser “contra-natura”, porque si el animal labora para satisfacer sus 
necesidades, el hombre lo hace en cambio para adquirir una “sobre-natu-
raleza”, que convierta sus disposiciones naturales en algo superfluo para 
la vida. Ortega señala que las demandas biológicas son objetivamente 
superfluas, y que solo devienen necesidades para aquél que precisa del 
bienestar, o sea, para quien vivir es, esencialmente, vivir bien.

36 Sloterdijk, Peter, Regeln für den Menschenpark. Ein Antwortschreiben zu Heideg-
gers Brief über den Humanismus, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2008, p. 32.

37 Ortega y Gasset, J., Meditaciones de la técnica y otros ensayos sobre ciencia y 
filosofía, Madrid, Alianza editorial, 2002.
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La técnica es por ello en sí misma “antropógena”; aunque no por ello 
deja de ser algo superfluo, o sea, “un lujo” o código arbitrario de demarcación 
respecto de la animalidad, de la que el hombre biológicamente proviene.

CONCLUSIÓN

El recelo de Nietzsche contra toda cultura humanista irrumpe nuevamente 
para revelar el secreto de la domesticación humana. Él llamó por su nom-
bre a los detentadores del monopolio de la crianza: el maestro, el sacerdote, 
el médico, el perito o experto; quienes se presentaban a sí mismos como 
“amigos del hombre” sin revelar su función silenciosa de selección y crian-
za.38 Hasta el día de hoy, la disputa ha seguido propagándose en los mismos 
términos “agropecuarios”, que suscitan siniestros recuerdos eugenésicos, 
pero sin refrenar la “voluntad de saber” pese a las actuales condenas a la 
domesticación y urbanización humana. Esta “voluntad de saber” ha sido 
articulada por Sloterdijk en las siguientes preguntas:39

1)	 Frente a la era de la información, la era de la biotecnología, con 
los alimentos transgénicos, la fecundación artificial y la elaboración 
topográfica del genoma humano, uno se pregunta si no habrá que 
repensar el cuidado y formación del hombre en el mero marco de la 
domesticación, ya que quizá, en un futuro próximo, estaremos frene 
a la repetición programada de seres humanos.

2)	 Frente a esta domesticación surgen a su vez las siguientes pregun-
tas: ¿Qué puede domesticar aún hoy al hombre, si el Humanismo 
naufraga en tanto que escuela domesticadora humana? 

38 Nietzsche afirmó en su Genealogía: “Man erräth nunmehr, was nach meiner Vors-
tellung der Heilkünstler-Instinkt des Lebens durch den asketischen Priester zum Mindes-
ten versucht hat und wozu ihm eine zeitweilige Tyrannei solcher paradoxer und paralo-
gischer Begriffe wie «Schuld», «Sünde», «Sündhaftigkeit», «Verderbniss», «Verdammniss» 
hat dienen müssen: die Kranken bis zu einem gewissen Grade unschädlich zu machen, die 
Unheilbaren durch sich selbst zu zerstören, den Milder-Erkrankten streng die Richtung 
auf sich selbst, eine Rückwärtsrichtung ihres Ressentiments zu geben («Eins ist noth») und 
die schlechten Instinkte aller Leidenden dergestalt zum Zweck der Selbstdisciplinirung, 
Selbstüberwachung, Selbstüberwindung auszunützen”. En Nietzsche, Friedrich, Zur Ge-
nealogie der Moral, Frankfurt am Main, Verlag Fischer, 1999, pp. 255 y ss.

39 Sloterdijk, Peter, Regeln für den Menschenpark. Ein Antwortschreiben zu Heideg-
gers Brief über den Humanismus, Suhrkamp, Frankfurt am Main, 2008, pp. 52 y ss.
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3)	 ¿Qué puede aún domesticar al hombre, si hasta el día de hoy sus 
esfuerzos de automoderación lo han llevado precisamente a abusar 
del poder contra todo lo existente? 

4)	 ¿Qué puede domesticar al hombre, si en todos los experimentos 
actuales de educación y urbanización queda poco claro hacia dónde 
educan los educadores? 
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